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			Nota de la autora

			Estás ante una novela de ficción romántica, donde los comportamientos y actitudes de los protagonistas son por el rol que se ha seguido en el libro y no por un pensamiento propio del autor.

			La idea de la novela surgió a raíz de unas entrevistas sobre niños actores que por vivir cosas de adultos y por el poco apoyo familiar, tuvieron consecuencias. Y de cómo las redes sociales habían afectado a unos niños. También por un artículo sobre una persona que denunció a sus padres por haber expuesto su vida en redes desde edad temprana. De todo esto surgió esta idea.

			Queda claro que esta novela de ficción solo busca entretener y que no todos los padres son iguales ni todos los niños sufren estas cosas. Hay niños actores que tienen un gran apoyo de su entorno y nunca pasan por las cosas narradas en el libro. Y niños que usan las redes que no se ven afectados. Ante todo hay que saber qué haces y cómo lo haces. Y tener cabeza.

			Es una historia llevada al extremo para dar más juego, pero no una historia real.

			Disfruta del libro sin tratar de buscar nada más allá de la ficción. Por supuesto, respetamos a todas las personas y cada uno sabe lo que hace y deja de hacer con sus hijos. El apoyo familiar es muy importante y eso es lo que se ha querido plasmar en el libro.

		

	
		
			Prólogo

			—Hoy hace diez años que saltaste a la fama y queremos hacerte un regalo.

			Lesly sonrió a la presentadora de manera mecánica.

			Tenía quince años y llevaba desde los cinco viviendo una vida de fama y descontrol que hacía que la mayor parte del tiempo viviera estresada y sedada con pastillas para la ansiedad que le permitían llegar a todo, o puesta de café hasta arriba para no dormirse.

			Era una mala mezcla para un niño, pero sus padres no decían que no a nada y, a su alrededor, nadie se daba cuenta nunca.

			La gente solo veía lo que deseaba ver y ella se sentía cada vez más perdida, porque nadie la ayudaba.

			Había gritado muchas veces en silencio y nadie era capaz de escucharla.

			Empezaron a poner un carrusel de imágenes de su vida y apareció él. Devyn.

			Era su mejor amigo y su primer amor. Esa persona que creía que estaría para siempre en su vida. Esa persona a la que Lesly destrozó por mandato de su madre, porque quería que su hija brillara en solitario y aceptara otros papeles sin él.

			Vio el primer beso que le dio, con cinco años, a Devyn.

			Lo publicaron sus padres, como todo lo que hacían desde que nació, pero tuvo éxito y se hizo viral.

			Los dos se hicieron famosos.

			Lesly miró los vídeos en que abría con Devyn los paquetes que le llegaban y que contenían juguetes, y luego los anuncios que rodó con él.

			No solía ver sus vídeos, porque se odiaba al verse. No se reconocía.

			Entonces pusieron el vídeo en que, por orden de su madre, insultaba y despreciaba a su mejor amigo.

			Su madre la obligó.

			Ella lo hizo, pero… no había día que no se odiara por ello.

			Miró la cara de dolor de su amigo y se rompió por dentro, hasta que recordó que Devyn, enfadado, contó cosas de ella, dejando claro que se unía a la gente que la odiaba.

			Empezaron sus vidas por separado.

			Devyn cada vez era más famoso, al igual que ella.

			Su amigo cambió y ahora eran dos extraños que un día se quisieron más que a nadie.

			Las imágenes siguieron pasando.

			Salía ella llorando por la regla.

			No recordaba que su madre hubiera subido eso.

			Luego, la de su primera decepción en el amor.

			Tampoco recordaba eso…

			Sus padres habían puesto toda su vida.

			Se vio gritando a su madre en plena pubertad y esta lo subió diciendo que los hijos eran difíciles a esa edad, pero que había que amarlos.

			«¿Cómo habían subido eso?», pensó la joven horrorizada.

			Después, las imágenes cambiaron y salieron sus series, los anuncios y las películas que había hecho hasta entonces.

			Lo miró todo sin recordar la mayoría de las cosas.

			Se observó nerviosa las manos. Sentía que esa vida la había vivido otra persona.

			Entonces, salió ella despreciando a unos fans y se odió.

			No recordaba qué pasó. Lo único que sabía era que ese día se estaba muriendo por dentro y le exigían una foto. Ella solo quería llegar a la caravana del rodaje para buscar una pastilla que le diera paz.

			Se dio asco y, cuando le dieron la enhorabuena por esos diez años, le dijeron:

			—¡Y que sean muchos más!

			En ese momento, se sintió morir.

			No, no quería seguir con eso.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Por qué habéis publicado todo eso? —preguntó la joven a sus padres en el coche—. ¿Acaso no tenéis fin?

			—Somos tus padres y decidimos por ti —respondió su madre, al mismo tiempo que se retocaba el maquillaje.

			—¡¡No!! No quiero eso. Quiero dejarlo…

			—No puedes. Mientras no seas mayor de edad o un juez diga lo contrario, eres nuestra responsabilidad. Ahora, sonríe, que hay fotógrafos en la puerta de casa. —Su padre salió y les abrió las puertas.

			Lesly salió, pero no sonrió.

			No podía. Se estaba muriendo por dentro.

			Ver todo eso le había dado una gran bofetada.

			Contemplar el dolor de su mejor amigo ese día la había roto por dentro.

			Le hizo eso a quien más quería…

			El problema era que no había sido capaz de verlo.

			Siguió insistiendo a sus padres con que dejaran de publicar cosas de ella, pero no le hicieron caso.

			Ni cuando la vieron caer hasta el fondo.

			No sabía cómo parar.

			Debería ser feliz. Era guapa, famosa y rica. ¿Qué persona no querría eso? Millones la admiraban. Su vida era perfecta…

			El problema es que no era su vida y, si la quería, solo le quedaba hacer una cosa: denunciar a sus padres para recuperar el control de esta.

			No había otra salida.

		

	
		
			 

			 

			Los japoneses, cuando algo se rompe, reparan sus grietas con oro, porque ahora esas grietas cuentan una historia.

			Han sufrido un daño y han resistido. Han superado una prueba y eso hay que celebrarlo.

			Lo llaman resiliencia, la capacidad de recuperarse y hacerse más fuerte.

			Y a ese arte se lo conoce como kintsugi.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres años más tarde

			Lesly

			—Vamos a brindar —me dice mi amiga Ruby en mi casa, en la piscina, mientras yo miro qué ropa ponerme para la universidad.

			—¿Y por qué brindamos?

			—Porque hace dos años que ganaste el juicio a tus padres y tu vida es completamente tuya.

			Ruby es mi mejor amiga y no sé cómo sigue aquí, a pesar de todo.

			Me he roto demasiadas veces delante de ella y, cuando gané el juicio, desaparecí del todo, creyendo que podría tener una vida donde nadie me encontrara.

			Al final, me encontraron, pero ese tiempo a solas, sin la ansiedad de grabar o de ir a fiestas, me hizo más fuerte.

			O eso me gusta creer.

			Al menos ya no necesito pastillas para el estrés y recuerdo cada día de mi vida desde que dije basta… O, bueno, desde que me rompí y tuve que luchar por mis derechos, yendo contra mis padres, que no entraban en razón.

			El juez me otorgó derecho sobre mi vida y ahora todo lo que se publica en mi familia debe ser por decisión mía.

			Aunque hay una letra pequeña, cómo no.

			Es triste que, para recuperar mi vida, tuviera que llevar a juicio a mis padres.

			Esperaba que, al verme en mal estado, pararan, pero no fue así.

			Para ellos, solo soy un producto desde que nací y decidieron hacer de mi vida un espectáculo en redes.

			A raíz de eso, la gente me odia, porque creen que fui injusta con quienes me dieron la vida y que, gracias a ellos, era rica y famosa.

			Nadie ve que, con solo quince años, me atiborraba a pastillas y llevaba tanto estrés en mi día a día que no recuerdo casi nada de mi infancia. La gente solo ve que yo era feliz ante la cámara y que mis padres, también ante las cámaras, me amaban.

			Mi madre contó todo el proceso en redes y lo difíciles que éramos los hijos en la adolescencia.

			Mucha gente la creyó y yo pasé a ser la hija malcriada y egoísta.

			Claro que, como por el estrés fui una cabrona hasta con mi mejor amigo, pues nadie se paró a pensar si es que en verdad no me encontraba bien.

			El pasado no se puede cambiar, pero quiero creer que el futuro que me espera en la universidad será mejor.

			Estoy lista para comerme el mundo y para que la gente conozca a la verdadera Lesly.

			—Brindemos por eso —le digo a mi amiga.

			Damos un trago a la copa y su madre le escribe para avisarnos de que la cena estará en una hora.

			Termino de elegir mi ropa y sigo a Ruby a su casa.

			Miro la construcción grande, donde viven mis padres, ya que, aunque esta propiedad es mía, dejo que la usen, como han hecho siempre. Mientras están aquí, yo vivo en la casa de la piscina.

			Al ganar el juicio, tuvieron que darme todo el dinero que habían ganado a mi costa.

			Si hubieran parado cuando se lo pedí, nada de esto hubiera pasado.

			Llegamos a casa de Ruby y vemos a su hermana mayor. Valeria es cuatro años mayor que nosotras. Ha acabado la carrera de Psicología y trabaja en casa, con su madre; en la consulta de esta, donde hace prácticas.

			—La cena está deliciosa —nos dice—. La hice yo.

			Valeria nos abraza y se va a la cocina.

			Tuve mucha suerte de conocer a Ruby en un rodaje hace años y que, a pesar de lo estúpida que era yo por entonces, se quedara a mi lado. Supo ver que, en realidad, mi exterior solo era un escudo, porque por dentro me estaba rompiendo.

			Mi madre no soportaba esta amistad, porque decía que Ruby era mi competencia, pero eso nunca nos importó.

			Después de lo que me hizo hacer a Devyn, no dejé que me quitara también a Ruby.

			Nos sentamos a la mesa.

			Ruby tiene una hermana más. Ella es la mediana. Hoy, la pequeña está en casa de unas amigas. A las tres les gusta el arte, pero solo Ruby ha conseguido ser actriz y salir en películas y series.

			—¿Cómo lleváis lo de empezar la universidad? —nos pregunta su madre, y me mira con cariño.

			—Quiero creer que bien. Estudiar a distancia es un rollo. Así que, asustada y emocionada a la vez —les cuento, y Ruby me da la mano por debajo de la mesa.

			—Nos irá genial. Vamos a ser las reinas de la universidad. —Hace gestos con la cara, como si le hicieran fotos, y su familia se ríe.

			Entre ellos siempre he encontrado un hogar. Uno que la fama no ha corrompido.

			—¿Y cómo llevas lo de ver a Devyn después de tanto tiempo?

			Miro a Valeria y pienso la pregunta.

			Sé la respuesta: lo llevo mal. Fatal. Tras muchos años separados, vamos a estar en la misma universidad y vivimos en el mismo barrio.

			Devyn no es el mismo niño dulce, cariñoso y amable. Se ha convertido en un gilipollas. Es un chulo prepotente que vende su cuerpo de infarto y su cara bonita.

			Es el chico más sexi que he visto en mi vida… y el más horrible.

			No hemos vuelto a coincidir desde lo que le dije.

			Se marchó sin más de mi vida; sin ver que ese día, cuando le decía todo eso tan horrible, me estaba muriendo por dentro. Estaba hasta arriba de pastillas para aguantar el rodaje y los viajes de promoción.

			Cuando vi que no era capaz de darse cuenta de que todo lo que decía era por culpa de mi madre, me enfadé.

			Me dejó sola en ese mundo horrible y lo odié todavía más cuando empezó a contar cosas de mí. Habló de mis intimidades en programas, para vender más y para hacerse más famoso.

			Lo odio.

			—Bien, solo es un gilipollas más, con una cara bonita. Todo controlado —indico.

			—La prensa seguro que estará allí, para ver el primer encuentro —añade Valeria—. Ten cuidado con lo que dices, porque todo quedará grabado.

			Asiento, agradecida por su preocupación.

			—En verdad, me da igual lo que graben. Hablarán de mí haga lo que haga.

			He estado desaparecida más de un año, pero, sin embargo, hablar de mí ha vendido incluso más.

			Aunque ahora para criticarme y para decir lo horrible que soy por lastimar a mis padres, porque no entiendo que todo lo que hicieron fue por amor.

			Acudí de nuevo a algunas fiestas y eventos y nada había cambiado.

			Nadie me dejaba ser otra cosa que la niña mimada que saltó a la fama por ser una romántica. Por decir a su mejor amigo que lo quería y que iba a ser su novio.

			Mis padres hicieron de ese dulce recuerdo un momento de todos.

			—Bueno, iré luego a buscaros, por si necesitáis apoyo —nos informa Valeria, y se lo agradecemos—. Pero, bueno, a tu novio lo tendrás más cerca. —Alza las cejas, cómplice.

			—Sí, al fin no estaremos separados por miles de kilómetros.

			Conocí a mi novio, Ares, en una fiesta.

			No sabía quién era yo y eso me creó curiosidad, ya que era raro que alguien no me conociera a estas alturas, y por eso hablamos toda la noche.

			Luego, nos intercambiamos los teléfonos y estuvimos hablando mucho más tiempo, hasta que quedamos cuando fue a la ciudad donde estaba instalada con Ruby y su familia, mientras esta terminaba un rodaje.

			El primer beso llegó solo y sentí que era la primera vez que alguien me besaba a mí; a la chica detrás de la fama.

			El sexo con él está bien, aunque siempre me quedo con ganas de más.

			No sé cómo decirle que el sexo me gusta más duro, más fuerte… Más salvaje.

			No sé cómo hacerlo sin que piense que soy una salida.

			Ahora que nos vamos a ver más, tal vez tenga la confianza suficiente para hacerlo.

			—A ver si ahora, viéndoos casi cada día, la cosa sigue igual —comenta Ruby.

			—Eso lo dices porque a ti no te gusta Ares —la pica su hermana.

			—Es un gilipollas —su madre la regaña—, pero si Lesly lo quiere, lo soportaré.

			Miro a Ruby. Sé que no le gusta Ares desde que le hablé de él y le indiqué que no me conocía.

			Me dijo que si vivía en una cueva, para no reconocer a alguien tan famosa como yo. No se lo creía ni se lo cree todavía. Siempre me ha aconsejado que tenga cuidado, porque tengo tantas ganas de que me amen, para llenar el vacío de mis padres de mierda, que eso puede hacer que acabe con un idiota.

			Y ese idiota puede ser Ares, según ella.

			Yo confío en Ares, aunque nos hemos visto poco, por vivir lejos.

			Ahora siento que todo irá bien, porque viviremos cerca.

			Abrazo a Ruby.

			—Cuando tengas novio, pienso ser igual de cabrona con él como tú lo eres con Ares. —Se ríe.

			—Me gustaría verlo —me pica, porque sabe que, de cara al público, soy muy correcta y fría.

			Hago un papel del que no sé salir. Es como si ser así me protegiera y, aunque he intentado cambiar, no sé cómo hacerlo.

			La madre de Ruby es mi psicóloga y dice que he tenido una infancia tan desestructurada, que ahora estoy hecha de pequeños pedazos que toca sanar.

			Poco a poco, tengo que creer en mí y en que podré con todo.

			Devyn

			Entro en mi casa tras fumarme un porro en el garaje.

			Mi madre sabe que fumo hierba y que hace tiempo hasta jugueteé con las drogas.

			Le importa una mierda, claro.

			Hace tiempo que para ella solo soy una fuente de ingresos y, mientras nadie me pille, le da exactamente igual lo que haga con mi vida.

			Me vio tomando drogas caras con solo doce años y me dijo que si quería las mejores, ella sabía dónde conseguirlas. La odié por no decirme que parara con esa mierda.

			Había decidido tomarla, pero también necesitaba esa bofetada para ser fuerte, porque, tras perder a Lesly, me sentía una piltrafa y lo único que me mantenía con vida era el odio que sentía, las fiestas y esa mierda que tomaba de vez en cuando.

			Dejé de tomarla por eso mismo.

			Me di cuenta de que la droga solo me jodería la vida todavía más y me tocó ser fuerte cuando más perdido estaba.

			Cuando entro en casa, mi madre me dice que no paramos de perder seguidores; que, o hacemos algo, o lo perderemos todos.

			Coge el móvil y me graba.

			No quiero salir en un vídeo, pero ella hará lo que quiera.

			A mi madre solo le importan el dinero y la fama.

			Mi padre, al ver que está grabando, se acerca y pasa su brazo sobre el mío. Es como si fuéramos, aparte de todo, amigos.

			Cosa que no es así.

			La mayoría del tiempo los odio.

			—Ey…, campeón. ¿Por qué no hacemos unos pases de beisbol?

			—Como quieras.

			—Sí, haced eso. —Mi madre sale en la cámara—. Este año vas a ser el mejor en la universidad.

			—Claro.

			Mi madre baja el móvil.

			—La vas a ver…

			No hace falta que me diga a quién se refiere. Mi carácter está peor que nunca desde que supe que mi amiga de la infancia, y la mayor traidora de mierda de la historia, vendrá a mi universidad.

			Después de estar a su lado siempre, me dijo cosas horribles, sin importarle mis sentimientos. Me sentí el mayor idiota de la tierra por haber estado enamorado de alguien que ya no existía.

			La había idealizado.

			No había otra explicación y todo lo que sentía se trasformó en odio.

			Fui contra ella.

			Conozco a Lesly desde que nació. Sus padres y los míos eran vecinos y hacían barbacoas juntos los domingos. Subían toda su vida a sus redes. Incluso cada cosa nuestra.

			Cuando nuestra vida cambió, debido a la fama, seguíamos haciéndolo todo juntos, porque Lesly y yo vendíamos como equipo.

			Yo era el mayor, le saco dos años. Ella tendrá ahora dieciocho y, de los dos, sentía que debía cuidar de ella.

			De mi mejor amiga…

			Fui testigo de cómo iba cambiando, pero no lo vi hasta que fue demasiado tarde, porque, cuando estábamos solos y me abrazaba, creía que era la Lesly real.

			Me equivoqué y, desde entonces, la odio con la misma fuerza con la que un día me importó.

			Mi madre me mira y sé que trama algo.

			Estoy cansado de sus juegos, pero este nuevo me parece interesante…

			Tal vez así pueda pasar página de una vez por todas.

			 

			*  *  *

			 

			Mi mejor amigo, o tal vez mi único amigo, me escribe:

			HOMERO:
¿Listo para liarla el fin de semana?
Me han invitado a una fiesta espectacular.
Mejor que esas fiestas tuyas tontas, de universidad.

			DEVYN:
Por supuesto.

			HOMERO:
Pues te mandaré las indicaciones y espero que vengas listo para perder.
Esa noche voy a ser yo la estrella.

			DEVYN:
Eso lo veremos.

			Dejo el móvil y casi lo puedo ver riendo.

			Lo conocí en un casting, poco después de que Lesly me destrozara públicamente.

			Nos descartaron a los dos y me propuso irme con él a tomar unos porros.

			Acepté sin saber que eso me haría ser un puto adicto.

			Pero, en ese momento, me daba igual lo que me pasara. Odiaba mi vida y ya no había nada que me gustara en ella.

			Homero y yo nos hicimos amigos a pesar de que mi carrera subió como la espuma, tras la insistencia de mi padre de vender mi cambio de imagen. De vida sana y ejercicio, a chico malo. Homero se quedó anclado en papeles secundarios, sin reconocimiento.

			No es que seamos mejores amigos, o que le cuente todas y cada una de mis mierdas. En realidad, la mayoría de las veces estamos de fiesta o fumados.

			Tal vez alguien llamaría a esto amistad, pero tal vez, ese alguien no haya tenido que vivir una vida donde cada persona que se me acerca tiene un claro interés en mí: ser famoso.

			En ocasiones, algo es mejor que nada.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lesly

			Llego a la universidad tras leer lo que dicen de mí en las redes. Sé que no debería, porque hay muchos haters que me odian, pero aun así leo lo que dicen, como si esperara algún cambio.

			El peor y más cruel de todos es Helios. Nunca da la cara. Habla con la voz en off, mientras pasa vídeos y noticias escritas por él.

			Siempre lo sabe todo y se nota que me odia.

			Hoy ha dicho que quiere que quien tenga algún vídeo de mi encuentro con Devyn se lo mande, para subirlo a sus redes. Seguro que recibirá miles, porque tiene millones de seguidores.

			Tomo aire. No sé si estoy preparada para la universidad y para ver a Devyn tras tantos años sin estar cara a cara. No sé si estoy lista para ver en su mirada el odio que siente hacia mí.

			Quiero creer que yo lo odio más…, pero hoy no me siento fuerte.

			«Yo puedo con esto. Lo voy a lograr. Solo sonríe», me digo, mientras tomo aire para alejar la ansiedad. Como tantas veces hice de niña, solo que ahora no recurro a las pastillas. Decidí no hacerlo tras lo que me pasó.

			Cierro los ojos con fuerza. No quiero recordar el momento exacto en el que me rompí.

			Lo he superado.

			Pinto mi sonrisa más falsa en la cara y salgo del coche sabiendo que no puedo quedarme encerrada en él todo el día.

			Algo que me gustaría, sin duda.

			Desde que empecé a ser famosa, dejé de ir a colegios. Mis padres pagaban profesores particulares y daba clases sola.

			En el instituto fue igual.

			Es lo que tiene conseguirlo todo con dinero.

			Tras lo que ha pasado, me debato entre quién soy y quién quiero ser.

			Ando entre la gente nerviosa, esperando que nadie me reconozca, pero en unos segundos la gente me reconoce y sacan sus móviles para que me vea el mundo.

			Trato de mantener la cabeza alta y de hacerles creer que no los veo, que no me importa, o que no me molesta que mi vida sea siempre parte de todos, y me doy cuenta de que, al final, recurro a ser esa persona fría y miserable que se cree superior al resto, porque es mi escudo para que nadie vea lo rota que estoy.

			Nadie ve quién soy. Solo ven al personaje.

			—Hola, preciosa —me dice Ares, mi novio.

			Espero que me abrace o que me haga una muestra de cariño, tras tantos días separados, pero no llega, porque Ares no es muy cariñoso, más allá del sexo.

			A veces, cuando quedamos después de días sin estar juntos, tenemos un polvo rápido en su coche y luego hablamos, cada uno en su asiento.

			Me conformo, porque cada uno es como es y hay que aceptar a las personas tal como son.

			Es la primera persona que me ha visto a mí, a la chica detrás de los focos, y solo por eso, quiero que esto funcione.

			Tira de mí hacia mi clase. Enredo mis dedos con los de él y espero sentir esa explosión de mariposas que me angustia que no exista.

			«Ya llegará…»

			—Hoy va a ser un gran día.

			—No puedo estar tan optimista como tú —respondo nerviosa.

			—Bueno, pues mira Ruby, te espera en la puerta de clase con café y algo de comer. De esas guarradas que engordan… Tendremos que hacer ejercicio para evitar que eches un culo enorme. —Me guiña un ojo, como si hubiera dicho algo increíble.

			No le respondo y solo sonrío, porque la obsesión de Ares con la comida sana y la dieta me pone muy nerviosa. Sobre todo cuando luego sale de fiesta y es el primero en beber, sin importarle las calorías.

			Dice que una vez al mes no hace daño.

			Esa parte de él no me gusta mucho, pero quiero comprenderla, ya que Ares trata de entenderme a mí en este momento tan complicado en mi vida.

			Ahora que estaremos más cerca el uno del otro, o me enamoro perdidamente de él o acabamos por aceptar que solo la distancia nos mantenía a flote.

			Espero que sea lo primero, la verdad.

			—Hola, Ruby —saludo a mi amiga.

			Esta mira a Ares como si le quisiera sacar los ojos. No oculta lo mal que le cae.

			Ares no hace nada. Solo me toca el culo con posesividad y me dice al oído:

			—Sé de cuartos oscuros en este lugar… Luego te los paso, para que podamos vernos. —Se marcha mientras sé que no pienso ir.

			Ahora mismo no estoy pensando en tener sexo con él.

			Tal vez debería, pero el sexo con él no es lo que más me gusta. Me encanta su ternura o que esté ahí siempre.

			Aun así, sé que acabaré cayendo, porque, tristemente, cuando tenemos sexo siento menos la soledad y parece que está más cerca de mí.

			—Menudo gilipollas. Te ha tocado el culo para marcarte ante las cámaras —dice mi amiga, mirando a la gente que nos graba.

			—Dale una oportunidad ahora que estamos los tres aquí.

			—Se la he dado y ha fallado, pero estaré aquí cuando te des cuenta de que no es mejor que el resto. —Sus palabras me duelen y me abraza—. Te quiero mucho y no quiero que nadie te haga daño. Ese hombre no es para ti, pero, por ti, le diré hola sin desear sacarle los ojos con un tenedor. —Finge una sonrisa preciosa—. Soy la mejor actuando.

			—Gracias, supongo.

			Miro la clase donde daré una de las asignaturas de Periodismo.

			Si quiero estudiar esta carrera es porque quiero hacer periodismo de calidad y contar la verdad. Ver más allá de la noticia, a diferencia de lo que hacen conmigo.

			Ruby también va a estudiar lo mismo, pero siempre he sentido que no tiene claro si es lo que quiere o no.

			—¿Estás lista para verlo? —me pregunta al ver más gente con sus móviles en alto, para captar el momento exacto en que dos viejos amigos se reencuentran.

			—No, pero eso acabará pasando tarde o temprano. Ares juega con él al beisbol.

			—Ares lo odia.

			Ares es mayor que yo y lleva estudiando en esta universidad un año más. Por eso conoce a Devyn.

			—Sí, pero nunca me ha contado la razón.

			Ares no soporta hablar de Devyn, a pesar de que son compañeros de equipo.

			Lo odia con intensidad, pero, cuando le pregunto por qué, no me lo dice.

			—Bueno, ya lo sabremos. Ahora toma aire, sonríe y demuestra a todos que te importa una mierda lo que piensen de ti.

			Hago lo que me dice y pasa su brazo por mi cintura.

			Entramos juntas como amigas, como un equipo inquebrantable.

			La gente no deja de mirarnos.

			Algunos se acercan a Ruby para pedirle un autógrafo o hacerse fotos.

			A mí solo me miran mientras voy hacia el fondo, buscando un sitio para las dos. Siempre es así: la gente me admira o me critica desde la distancia. O me tienen miedo, que, tal como me comportaba de niña, por el estrés, no me extraña. Ver esos vídeos antiguos me afecta mucho. Los tengo en pendrives, porque mis padres los eliminaron de sus cuentas, pero en internet todo se queda guardado.

			Solo he visto los vídeos de las entrevistas. Me los ponen para ver mi reacción, cuando asisto a algún acto, y lo triste es que no recuerdo la mayor parte, pero sí puedo comprobar lo odiosa que era.

			¿Cómo le explicas al mundo que eras así porque te morías por dentro de la ansiedad?

			La gente solo ve que era rica, guapa y famosa, y, por consiguiente, que lo tenía todo.

			Tomo aire mientras saco mis cosas.

			Al mirarme, comentan cosas de mí: que si me he operado, que mis pechos no son naturales, que nadie es tan guapa por naturaleza…

			Ruby sigue firmando mientras intento hacerme la tonta, como si no escuchara nada. Como si no me doliera que me critiquen solo por ser bonita y tener un cuerpo que más de una envidia. Que crean lo que quieran. Nunca me he operado ni lo haré. Odio los hospitales.

			—Por fin estoy contigo. —Ruby me mira con su preciosa sonrisa y le devuelvo el gesto.

			Me ha salvado tantas veces, que me pregunto si un día podré devolverle el favor.

			Escuchamos un revuelo y vemos que más gente saca su teléfono para grabar.

			Miro hacia la puerta y, al poco, Devyn entra en la clase, con las gafas de sol puestas y todo vestido de negro.

			Se me para el corazón cuando lo veo.

			Han pasado muchos años. Demasiados…

			Ahora ya no somos los mismos. Poco queda de nosotros. Al mirarlo, no siento esa tranquilidad que siempre notaba de niña. Esa sensación de que era mi hogar.

			De golpe, hemos pasado a crear tempestades juntos. A odiarnos.

			Aun así, entre toda esta gente es con quien más unida estoy y eso me molesta. Me molesta seguir sintiendo que, a pesar de los años, un lazo invisible nos une y nos atrae.

			La gente nos mira, atentos a cualquier detalle entre los dos.

			Todos quieren su minuto de gloria en internet.

			Siento más móviles grabando que nunca.

			Las redes sociales deben de estar echando humo con nosotros ahora mismo.

			Devyn anda decidido hacia mí. Es mucho más alto de lo que parece en redes y su aura es de las que atrapan. Magnética e irresistible. Se nota su presencia sin que haga nada, y no solo por lo sexi y atractivo que es. Es mucho más que eso.

			Siempre ha sido, y será, el hombre más guapo que he tenido la suerte de conocer. O la desgracia…

			Noto mi tonto corazón latir acelerado y me cabreo.

			Me molesta que reaccione así por él; que, a pesar de todo, lo recuerde, y que mi piel se acuerde de lo que era perderse en su aroma, en sus brazos… En el hueco de su cuello, hasta quedarme dormida.

			Lo odio con todo mi ser.

			Por este miserable no debería sentir nada.

			Devyn se quita las gafas y, entonces, posa sus ojos verdes con motas doradas en mí.

			Tras tantos años sin vernos, solo me encuentro a un extraño. No hay nada dulce en su mirada. Solo indiferencia y odio.

			Lo mismo que hay en los míos.

			Nos observamos como dos titanes que no piensan ceder ante el otro.

			El odio puede verse claro en cada uno de nosotros.

			Nunca creí que un día odiaría a mi primer amor, pero aquí estamos.

			—Vaya, hoy esto está lleno de famosos…, o no —me mira desafiante—, porque algunos solo sirven para rodearse de mierda.

			La gente se ríe por el insulto que me ha hecho.

			Sé que me ha humillado, como yo lo hice con él hace años. Me la ha devuelto, dejando claro que ahora somos enemigos.

			Solo por eso, endurezco mi corazón y actúo lo mejor que sé. Al fin y al cabo, se me da mejor interpretar que ser real.

			—Prefiero nadar entre la mierda que nadar a tu lado una vez más.

			No recuerdo nuestros baños juntos en la playa, pero hay vídeos y fotos.

			Los he visto en alguna entrevista, con el dolor presente, al observar algo que fue tan tuyo, que no se quedó rezagado en tu alma. Es como si no fuera importante, pero sí lo era.

			Cada recuerdo de mi vida lo es.

			Sobre todo, los bonitos, y en esos recuerdos con Devyn parecía muy feliz.

			Verlos y no recordarlos duele mucho. Saber que el estrés me quitó tanto no mejora las cosas.

			—No decías eso cuando me jurabas que sería siempre tu gran amor…, pero qué se puede esperar de alguien para quien el físico lo es todo. —Se apoya en una mesa y me mira con descaro. Su perfume penetra en mis fosas nasales y compruebo que el jodido huele muy bien—. ¿Es por eso por lo que te has puesto pecho? ¿Porque te cansaste de ser plana? Eso se dice por ahí, y parece que es cierto…

			La gente se ríe y una dice que seguro que no es mi única cirugía, porque, a las que les molesta mi belleza, pensar que solo soy así por cirugía hace que les moleste menos mi genética.

			Miro a Devyn enfurecida.

			Parecemos dos trenes a punto de chocar. Lo que hubo entre los dos sigue ahí, pero ahora en forma de rabia y dolor.

			—Míralas desde la distancia —le digo altiva y con esa voz mía que odio y tan bien se me da poner—, porque nunca tendrás en tus manos un par de tetas tan bien puestas.

			La gente estalla en vítores, justo cuando el profesor entra en clase y disipa el gentío.

			Primer asalto vencido.

			Miro como se sienta Devyn y compruebo que ya no queda nada de ese niño en él.

			Noto los ojos llenos de lágrimas, sin saber por qué, y me recuerdo que llorar nunca calma el corazón. Solo nos ahoga en un mar de desesperación y dolor.

			Tomo aire y una vez más finjo que mi vida es perfecta. Lo uso como escudo para no romperme en pedazos ante esta gente que está deseando verme hundida.

			Miro a Ruby y me da un apretón bajo la mesa, porque entre toda esta gente, ella sí sabe ver la verdad.

		

	
		
			Capítulo 3

			Devyn

			—Has perdido seguidores, por tu comentario sobre sus tetas operadas —me informa mi madre cuando llego a casa agotado por un día de mierda.

			—Me da igual.

			—Pues no debería —dice mi padre, apoyando a su mujer—. Esta vida de lujos que llevas es gracias a que nos hagas caso y sigas siendo popular. Si no, no serás más que otro niño prodigio que se pierde con el paso de los años.

			—Como sea, el tenerla cerca hará que seas más famoso. La gente se muere por ver vuestros encuentros. La próxima vez, insúltala, pero con tacto, Devyn —me recuerda mi madre y me da una lista—. Te he puesto algunos insultos que no dañarían a tus seguidores. Estúdiatelos.

			Cojo la hoja que me da y me marcho a mi cuarto. Me encierro en él. Noto como la tensión me pasa factura. Necesito calmarme. Necesito tener el control de mi vida…

			Miro mi bolsa y al final solo hay un camino para poder vivir.

			 

			*  *  *

			 

			Doy una calada al porro para no sentir nada. Para que la cabeza se me embote y dejar de sentir.

			Fue ver a Lesly y notar todo el odio latir en mí.

			Ha ganado una puta batalla, pero no más.

			Ya no soy el idiota que hacía lo que fuera por ella. Ese gilipollas al que miraba con sus grandes ojos violetas y era capaz hasta de dar su vida por ella.

			De él ya no queda nada.

			Ella lo mató.

			Lesly

			Llego a la universidad y, una vez más, me veo acosada por gente que graba todos y cada uno de mis movimientos.

			A ver si sucede algo interesante que les dé más seguidores, para que me dejen en paz.

			La cosa empeora cuando entro en clase y tengo a Devyn ante mí.

			Me gustaría mirarlo y no sentir nada, pero no me es indiferente y me veo incapaz de ignorar lo sexi y guapo que es.

			Claro que antes muerta que tocarlo. Ni con un palo.

			Su mirada es intensa y cuando se me acerca no sé si apartarlo o abofetearlo.

			—Ayer no empezamos con buen pie —me dice, tendiéndome una mano—. Bienvenida a mi universidad.

			Miro su mano y me sorprenden mis ganas de cogérsela. De saber si, al entrelazar mis dedos con los suyos, sentiré un leve cosquilleo con sabor a hogar.

			No lo hago y odio tener estos impulsos hacia él.

			Ya no es mi mejor amigo.

			Es mejor no olvidarlo.

			—No es tuya. A menos que ahora, además de idiota, seas rector.

			Sonríe de medio lado.

			—Vamos, démonos la mano. Dos amigos pueden volver a serlo con el paso de los años.

			Dudo de nuevo, pero al final alzo la mano y, justo cuando voy a tocarla, la aparta. Acerca su boca a mi oído.

			—Ni loco sello la paz con alguien como tú, que hizo tanto daño a los seres que le dieron la vida.

			La gente se ríe y lo miro enfurecida y roja de rabia.

			—Pues deberías, porque no serías nada sin mí.

			La gente observa a Devyn, para ver cómo esquiva el dardo.

			—Te juro que nunca olvido que todo lo ocurrido en mi vida es gracias a ti. —Sus ojos verdes relucen de una forma que juro que me dan escalofríos.

			Se marcha y me quedo con la sensación de que aquí se han dicho muchas más cosas de las comprendidas.

			 

			*  *  *

			 

			Me cuesta mucho centrarme en clase con tanta gente que, en vez de atender al profesor, está pendiente de mí y de cada cosa que hago.

			Ruby no ha venido a clase, porque tenía una grabación.

			Ayer, el tal Helios subió muchos vídeos de mi encuentro con Devyn y los analizó todos.

			Comentó que yo estaba dolida, a pesar de lo que le dije a Devyn, y la gente habló de un montón de cosas, con mucho odio hacia mi persona.

			Luego, Helios y otros instagramers comentaron todo, sin dar descanso.

			Lo vi todo, porque soy idiota.

			A veces me gustaría vivir en la época en que no existían los móviles. Ahora somos presos de ellos.

			Ando hacia la cafetería con mis cascos puestos, para ignorar al mundo.

			He quedado con Ares para comer.

			Ayer no pudimos vernos y tengo muchas ganas de pasar tiempo con él. Quiero que nuestra relación se afiance.

			Lo veo llegar al mismo tiempo que lo hago yo y, al acercarse, me da un beso en la mejilla que me sabe a poco.

			Lo graban todo.

			—Sígueme, Lesly —me pide, mordiendo mi cuello.

			Sé que quiere sexo y, la verdad, necesito perderme con él, y tenerlo solo para mí.

			—No sé si… —Miro a todo el mundo, que está pendiente de nosotros, y ahora mismo solo quiero escapar.

			Al final, asiento, sintiendo ese cosquilleo de anticipación cuando esperas un orgasmo de esos que te hacen morir de placer.

			Tira de mi mano para ir hacia la calle, pero antes de salir de la cafetería se detiene.

			Devyn está entrando, seguido de algunos del equipo de beisbol.

			Devyn y mi novio se miran retadores.

			Luego, Devyn centra sus ojos en mí. Espero que me diga algo, ya que estoy preparada para la lucha.

			No hace nada. Solo nos deja salir.

			—No lo soporto. Va de que es el mejor y no es más que un puto porrero.

			No le digo que él también fuma porros cuando sale de fiesta. Parece que el que los fume Devyn es algo peor.

			Yo nunca me he metido nada. No me gusta beber y, aunque he tenido la droga muy presente en mi vida, siempre he dicho que no.

			Era adicta a las pastillas para la ansiedad… Era eso, o aceptar cosas peores, y me las recetaba el médico de mi madre.

			Si he conseguido dejarlas y no tomar otras cosas ha sido solo porque he visto como otros niños prodigio han acabado mal por las drogas o han muerto por estas.

			Aparto ese oscuro pensamiento de mi mente y me centro en mi novio y en el sexo loco que espero vivir a su lado.

			Para mí, el sexo es muy importante en una relación. Por eso espero que, poco a poco, nos entendamos mejor en esta materia, ahora que tenemos más tiempo.

			Ares me lleva hasta un cuarto oscuro y, en cuanto cierra la puerta, su boca se cierne sobre mí. Me devora.

			Me dejo llevar, porque el sexo siempre me hizo olvidar.

			El sexo me sirvió para decir no a otras cosas, aunque nunca me resultó explosivo o espectacular.

			Una vez más, me pierdo en su cuerpo, deseando olvidarme de todo… Algo que nunca llega.

			No siento los fuegos artificiales que hacen que tu mundo desaparezca entre miles de explosiones que te van consumiendo hasta dejarte en llamas.

			Cuando acaba, mi cuerpo sigue frío y sin haberme corrido.

			Sé que me tocará terminar esto sola en mi cuarto. De nuevo, nuestro encuentro amoroso no ha estado a la altura de las expectativas.

			Tal vez haya algo malo en mí…

			 

			*  *  *

			 

			Regreso a mi casa y me meto bajo la ducha.

			Me tienta tocarme y correrme al fin con el orgasmo que esta mañana no logré.

			No lo hago.

			Solo me enjabono y pienso que las cosas irán poco a poco a mejor. Un día, seré valiente para decirle a Ares cómo me gusta el sexo y que un polvo rápido, donde solo él disfruta, no me excita nada.

			El sexo de tres minutos escasos está sobrevalorado.

			Termino la ducha y cuando salgo a mi dormitorio, escucho a alguien tocar con los nudillos en la puerta.

			Veo que es mi madre.

			Voy hacia la puerta y ella entra.

			—Nos marchamos de viaje y necesitamos dinero.

			—No puedo pagaros siempre todos vuestros gastos.

			—Nos diste de plazo hasta acabar la universidad para que nos buscáramos la vida. —Me mira altiva—. Todo tu dinero es mío. Yo te hice una estrella, por lo que déjate de gilipolleces y dame mi dinero, que el coche nos espera. Tranquila, que pronto conseguiremos nuestro propio dinero, tu padre y yo.

			La miro a los ojos y sé que solo me ve como una fuente de ingresos.

			Ni me ha preguntado qué tal me va en la universidad, pero ¿qué puedo esperar de alguien a quien supliqué, hecha una mierda, que parara, y me dijo que me secara las lágrimas y sonriera?

			Mi madre solo quería más seguidores y no perder los que teníamos.

			Todavía, por las noches, me despierto angustiada por las pesadillas de haber perdido seguidores, porque si sucedía, me castigaban.

			Pienso en negarme, en no darle dinero, pero, para bien o para mal, es mi madre. La única que tengo.

			Le firmo un cheque y se marcha.

			Me meto en la cama y miro las redes sociales. Me han etiquetado en muchos vídeos y en casi todos es para ponerme verde.

			Me veo en uno con Devyn, cuando éramos niños y le di un inocente beso.

			Se me veía tan feliz…

			Daría lo que fuera por viajar en el tiempo, a ese punto donde era feliz sin fingir serlo.

			Miro a Devyn. Está sonrojado por mi inocente beso. Nunca he visto un niño más bonito que él. Era todo ojos verdes con motas doradas.

			Apago el móvil y me obligo a no mirarlo más.

			Otra vez me cuesta dormir y no recurrir a las pastillas hace que, de apretar tanto los puños, me haga hasta sangre.

			Solo una pastilla y podré descansar…

			No… No puedo ceder…

			Lo estoy superando.

			Me muerdo y me invaden las pesadillas. Unas donde aparece mi madre, recordándome qué debía hacer o decir; que no se me olvidara darle al like. Era importante que me dieran un me gusta o que recomendaran mi página.

			Tenía que recordarlo en cada vídeo y, si no lo decía con buena cara, me llevaba un castigo.

			En mi sueño, mi madre me grita porque no lo hago bien.

			Me despierto agitada, angustiada y, aunque hoy ha sido una pesadilla, lo triste de todo es que al final estas son un cúmulo de recuerdos de mi infancia.

		

	
		
			Capítulo 4

			Lesly

			Pongo los cascos en mis oídos y me marcho a primera hora a correr por la zona.

			No hay nadie. Es sábado y todo el mundo sigue dormido. Aún huele al alba; a ese frescor de la hierba mojada que tanto me gusta. Huele a libertad. A paz…

			Entonces, alzo la cabeza, enfoco la vista y la paz se va a la mierda.

			—¡En serio! —digo en alto, al ver a Devyn venir corriendo hacia mí.

			Se detiene. Está jadeante, sudado y jodidamente sexi. Algo que me es indiferente, claro. Su pecho sube y baja y su pelo, que le cae por la frente, está algo húmedo.

			—Si quieres tocarme, no te prives…

			—Antes me corto los dedos.

			Sonríe de medio lado.

			—Interesante atuendo para correr. ¿Sabes que se te marcan los pezones?

			Miro mi top y sí, se me marcan los pezones. Pongo mi brazo sobre las tetas para que deje de mirarlas de forma insistente.

			—¿Puedes irte un poco a la mierda? —le replico—. No tiene que resultarte muy complicado. Allí debes de ser el rey.

			—Y tú la reina de las capullas —me suelta—. Y no, este es mi barrio antes que el tuyo, bonita.

			—Eres insoportable.

			—Pues sigue corriendo e ignórame.

			Bufo y eso es lo que hago, hasta que se pone a correr a mi lado.

			Lo miro de reojo y veo como disfruta incomodándome.

			Es muy alto. Ha crecido mucho en estos años durante los cuales no hemos estado cerca y tiene una musculatura de esas que atraen, pero no va hinchado.

			Acelero el paso y él hace lo mismo.

			Parece que no le está costando nada, pero yo siento que se me van a salir los pulmones por la boca.

			—¡Deja… de… seguir… me!

			—¿Ahora hablas morse? ¡Joder, sí que has evolucionado en estos años!

			Lo miro enfadada y se me acerca para tocarme la mejilla.

			Le doy en el brazo antes de que lo haga.

			—Lo dejo por hoy, pero gracias por el entrenamiento. Necesitaba una razón para correr más rápido.

			Se marcha como si nada. No parece que esté cansado.

			¡Lo odio!

			 

			*  *  *

			 

			—¿Por qué andas como si hubieras montado a caballo? —me pregunta Ruby cuando me tiro en su cama.

			—He ido a correr y tengo agujetas.

			—Eso te pasa por no entrenar antes. ¿Lo hiciste?

			—No, me encontré con Devyn y solo pensaba en joderlo… He acabado yo peor.

			—Mi hermana conoce un remedio buenísimo para las agujetas. —La llama y se lo pide. Valeria se ríe y dice que ahora mismo lo sube—. Tu encuentro no sale en internet —dice, tras trastear con el móvil—. ¡Qué raro!

			—A esa hora no estaba despierto ni el gallo.

			Se ríe.

			—Pues mañana, más.

			—No, paso. No vaya a ser que me lo encuentre antes de ir a la universidad.

			—Puedes buscar otra ruta o no dejar que te quite más cosas —lo deja caer y sé que tiene razón.

			—Es cierto. No puedo dejar que me quite más cosas ese don nadie de pacotilla con un culo de infarto.

			—¡¿No me digas que te has fijado en su culo?!

			—¿Y quién no se ha fijado en su culo?

			Mi amiga se ríe y Valeria se acerca con el remedio casero.

			Cuando me marcho, me siento mucho mejor y busco entre mis cosas ropa para ir a correr, sin querer que Devyn gane.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo temprano y miro por la zona.

			No hay nadie.

			Puedo correr tranquila.

			Doblo la esquina y veo a Devyn apoyado en la pared, esperándome.

			—Me preguntaba si serías capaz de volver un día más, estando en tan baja forma.

			—Estoy en plena forma. A ver si hoy puedes seguir mi ritmo.

			Asiente y empiezo a correr, pensando que hoy podré con él, pero el muy cabrón, cuando creo que me voy a morir, empieza a acelerar, como si hasta ahora no hubiéramos hecho nada.

			—Te… odio.

			—¿Que me das qué?

			Lo fulmino con la mirada y sonríe, hasta que observa tras de mí.

			Sigo su mirada y veo a una vecina que nos graba desde su coche.

			Mucho han tardado en dejarnos en paz.

			Devyn no dice nada. Solo sigue corriendo, como si nada.

			Yo regreso a mi casa y me doy una ducha.

			Al salir, miro las redes y están que echan humo con el vídeo de Devyn y yo juntos.

			Helios insinúa que tenemos un lío en secreto y que nos han pillado.

			Ares me llama y se lo cojo con miedo.

			—Hola, no es lo que parece…

			—¿Cómo que no es lo que parece? ¡Te ves con él a escondidas!

			—Ares, hemos coincidido. ¡Nos odiamos, joder! No es lo que parece.

			—Me siento un gilipollas ahora mismo…

			—Confía en mí, por favor.

			Se queda callado y al final toma aire.

			—Vale, pero no me tomes por tonto.

			Cuelga y tiro el móvil a la cama. ¿Acaso no puedo tener una vida privada como todo el puto mundo? No, al parecer, no.

			Devyn

			—Muy bien, hijo. Esta quedada es increíble para ganarte fama. No paran de llegar las ofertas de anuncios. Nos vamos a forrar.

			Miro a mi padre y entro en mi habitación.

			—Me la suda todo. ¿Puedes irte de mi cuarto?

			—No, tenemos trabajo que hacer. Así sudado quedas muy bien en cámara y a las chicas les gusta. Quítate la camiseta y deja que te haga unas fotos.

			Pienso en negarme, pero no lo hago, porque es mi padre y mi representante.

			Hace varias fotos, las edita y las sube. Como era de esperar, la gente se vuelve loca. Solo unos años más y luego… Luego, lo mismo estoy tan hecho mierda que me he acabado matando.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lesly

			No he vuelto a salir a correr. La gente estaba pendiente de lo que hago.

			Devyn sí salió y subió fotos sin camiseta y sudado.

			Su mirada parecía de cabreo. Era como si odiara a las personas a las que miraba a través de la cámara.

			Sé que esa mirada va por mí.

			Es su forma de recordarme que no somos amigos.

			Mejor así.

			Ares está con la mosca tras la oreja y no me gusta que esté tan celoso.

			Eso hace que no tenga ganas de perderme con él en cualquier cuarto a tener sexo rápido.

			Lo peor es que los dos estudiamos Periodismo y él, debido a su trabajo fuera de la universidad, arrastra asignaturas de primero.

			Para mí es un alivio cuando no nos encontramos en clase.

			Ruby ahora está de gira y no puede venir en unas semanas.

			Solo tengo a Ares, que parece más interesado en acostarse conmigo en cada lugar oscuro de esta universidad que de preguntarme cómo estoy.

			A mí no me apetece. No me gusta hacerlo así y por eso le digo que no.

			En vez de quedarse conmigo, a pesar de mi negativa, siempre tiene algo que hacer y me deja tirada.

			Nada está saliendo como esperaba y el chico atento y cariñoso que antes me llamaba casi todos los días no sé dónde está ahora que nos vemos casi a diario.

			—Hola, preciosa —dice Ares, sentándose conmigo en el césped, donde varias personas a mi alrededor me graban, como si no me diera cuenta. Me da un beso en el cuello—. ¿Te apetece ir a mi coche?

			—Tengo que ir a clase.

			—Puedes saltarte una clase. No paras de rechazarme.

			—Es que creí que el sexo sería de otra forma… —Me quedo callada, incapaz de explicarme.

			—¿Cómo? ¿Acaso no te gusta el sexo que tenemos? Bueno, el escaso sexo que tenemos, la verdad. —Se pasa la mano por el pelo.

			Me angustia que se enfade, porque, si lo pierdo, no tendré a nadie aquí.

			—Estuvo bien —respondo—. ¿Qué planes tienes para el fin de semana? —le pregunto, cambiando de tema, para ver si así no acabamos enfadados por el sexo y su insistencia en hacerlo en cada rincón de este lugar.

			—¿Me vas a invitar a tu cuarto? —Me pongo rígida y lo nota. No lo quiero en un espacio tan personal—. Es broma. Tengo partido esta noche, por si lo has olvidado, y luego una fiesta. Podrías venirte.

			No me gusta que entre en mi habitación o en mi casa de la piscina, porque ese espacio es mío. Si lo nuestro sale mal, no quiero tener sus recuerdos entre mis sábanas. Quiero que funcione, pero debo ser realista, aunque no he tenido narices para decirle cómo me gusta el sexo y que soy más de hacerlo ardiente que del misionero en todas sus adaptaciones de color vainilla.

			Además, que me gustaría tener una cita y luego vendría el sexo, porque así no sentiría que me usa solo para su placer personal, sin pensar en lo que deseo yo.

			—No creo que, si voy, pudieras disfrutar de ella.

			—Cierto, pero que sepas que pensaré mucho en ti. —Se acerca y me besa la nariz, sin insistir más. Esperaba que dijera que fuera, a pesar de todo—. Nos vemos luego. —Empieza a andar y se detiene, como si recordara algo—. Se me olvidó comentarte que me he creado una cuenta. —Se toca el pelo, nervioso—. Sé que dije que todo esto no me gustaba, pero ya no opino igual. Espero que no te importe que te etiquete como mi persona favorita.
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